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      Prólogo: Susurros del anhelo

    


    

      La noche es un susurro que llama a los audaces. En las colinas toscanas, donde el vino besa el anhelo, en las gélidas noches de la Antártida, donde las auroras acarician la piel, o sobre las nubes de Madeira, donde el champán embriaga los sentidos: en todas partes arde la pasión, suave como el angora, ardiente como una promesa robada. Soy un viajero, atrapado en la magia del deseo, un hombre que persigue los placeres prohibidos. ¿Hasta dónde, te preguntas, puede llevarte la lujuria?

    


    

      

    


    

      Cada una de estas historias es una chispa que rompe el frío. En una villa toscana, la seda se abraza a la piel cálida; en una tormenta de nieve vienesa, relucen unas botas de cuero; en la estación McMurdo, una prenda de angora color crema se convierte en el juramento de la noche. El mundo es un patio de juegos para los sentidos: una gota de champán que danza en la lengua, una manta de piel que acaricia la piel, un toque de sándalo que llena el aire. Estas novelas son más que palabras; son una danza de la fantasía, un llamado al anhelo que hay en ti.

    


    

      

    


    

      ¿Sientes el latido de la noche? ¿Puede un beso en el hielo encender las estrellas? Estas historias te invitan a cruzar los límites, a saborear los momentos en los que el tiempo se detiene y la pasión reina. Sumérgete, déjate caer y descubre hasta dónde te lleva la noche.

    


    

      Olas de entrega

    


    

      La Costa Amalfitana brillaba como una joya bajo el sol del mediodía, cuando la 

      Aurora

      , mi yate de 60 metros, atracó en el puerto de Porto Cervo. Durante semanas había planeado este viaje, no solo para escapar del bullicio de Roma, sino también para acercarme a Amara Laveau. Llevaba solo tres semanas a mi lado, una perfumista cuyas creaciones olfativas sumían a la élite parisina en éxtasis. Sus ojos ámbar centelleaban cuando subió a bordo de la 

      Aurora

      , su cabello negro azabache danzando al viento marino. “Rafael, esto es… increíble”, susurró, su voz una promesa.

    


    

      

    


    

      La entrega del yate fue una rutina: como cliente habitual en Porto Cervo, conocían mis preferencias. Una ligera lluvia nos obligó la primera noche a refugiarnos en un restaurante del puerto, donde disfrutamos de ostras y champán bajo arañas de cristal relucientes. Agotados por el viaje y la tensión chispeante de nuestra joven relación, nos retiramos a cabinas separadas, las paredes de caoba de la 

      Aurora

       envolviéndonos como un capullo.

    


    

      Por la mañana, el aroma del espresso recién hecho me despertó. Amara había preparado la mesa en la cubierta de sol: croissants, mermelada de naranja, una jarra de jugo helado. Llevaba un vestido de lino ligero que resaltaba su piel bronceada y sonreía mientras el sol disipaba la lluvia de la noche. “¡Mira, Rafael, la luz en el agua!” Su entusiasmo era contagioso, y mi corazón latía más rápido. Nos habíamos besado, pero aún no había cruzado el umbral hacia algo más. Hoy, lo sentía, todo cambiaría.

    


    

      Tras el desayuno, resolví las formalidades mientras Amara fregaba la despensa, sus movimientos gráciles como los de una bailarina. Cuando regresé, me dejó sin aliento. Su biquini verde esmeralda se ceñía a sus curvas, su cabello caía en suaves ondas sobre los hombros. “¿Lista para zarpar?”, pregunté, mi voz más áspera de lo que pretendía. Ella asintió, con una sonrisa traviesa en los labios.

    


    

      

    


    

      Con 12 nudos de viento, izamos las velas, y la 

      Aurora

       salió del puerto rumbo a una cala escondida frente a Capri. Amara escuchaba fascinada mientras le explicaba cómo izar la vela mayor y el foque, sus dedos rozaban los míos al comprobar las cuerdas. El sol ardía, el mar brillaba, y su cercanía hacía que mi sangre fluyera más rápido. Durante tres horas navegamos, hablando del mar, la vida, el arte, pero sus miradas, sus roces fugaces, hablaban otro idioma.

    


    

      

    


    

      Al llegar a la cala, arriamos las velas. Le ofrecí a Amara un cóctel —ginebra, limón, un toque de romero— en un vaso de cristal. “Por la libertad”, murmuré, sus ojos atrapando los míos. De repente, me atrajo hacia ella, su beso un torbellino que rompió el silencio. Sus labios eran cálidos, exigentes, una promesa de más. Un escalofrío ardiente me recorrió, mi excitación apenas contenida, mientras sus dedos rozaban suavemente mi brazo.

    


    

      Mis manos encontraron su nuca, se deslizaron por sus hombros, bajaron por su espalda hasta el borde de su biquini. Ella suspiró suavemente cuando mis dedos rozaron su muslo, recorrieron su vientre plano. La tela del biquini era fina, un destello de su excitación brillaba bajo la luz del sol. Su mano se deslizó por mi muslo, rozando el bulto de mi bañador. Me estremecí, un gemido suave escapó de mis labios.

    


    

      

    


    

      Animada, intensificó el contacto, sus dedos hábiles, exigentes. Besé su cuello, dejando que mis labios recorrieran su piel bronceada hasta llegar a la suave plenitud de su pecho. Con un leve tirón, desaté la cinta de su biquini, liberando sus senos a la luz dorada. Nuestras miradas se encontraron, un acuerdo tácito. Su mano se posó sobre la mía, guiándola hacia su centro, donde la calidez de su excitación era palpable.

    


    

      El yate se mecía suavemente mientras apartaba su braguita, sus labios íntimos brillando de deseo. Tembló bajo mi toque, su respiración acelerándose. Mis dedos la exploraron, primero con suavidad, luego con más audacia, hasta que un estremecimiento recorrió su cuerpo. Me atrajo hacia ella, su mano envolvió mi dureza, acariciándola con una mezcla de suavidad y determinación. Las palabras eran innecesarias: nuestros cuerpos hablaban.

    


    

      

    


    

      La acosté suavemente sobre los cojines acolchados de la cubierta de sol, el mar susurrando contra el casco. Mis labios encontraron la cara interna de sus muslos, acercándose a su centro. Mi lengua rozó su punto más sensible, su gemido resonó sobre el agua. Sus manos se hundieron en mi cabello, sus piernas me envolvieron mientras una oleada de su éxtasis humedecía mi boca. Su cuerpo se arqueó, un grito suave escapó de ella antes de que se desplomara, exhausta, sus ojos llenos de entrega.

    


    

      

    


    

      Amara me atrajo hacia arriba, me besó, saboreándose a sí misma. Sus dedos encontraron mi dureza, guiándome con una mezcla de ternura y urgencia. Se sentó, me recostó sobre los cojines, se arrodilló sobre mí. Lentamente, se dejó descender, tomándome en su interior, un gemido escapando de ambos. Sus movimientos eran una danza, sincronizada con el vaivén de las olas. No pude contenerme más, grité mi deseo, derramándome en ella, mientras ella seguía moviéndose, envolviendo mis sentidos.

    


    

      

    


    

      Exhausta, se desplomó sobre mí, su aliento cálido en mi cuello. Un estruendo: el viento había cambiado. Riéndonos, ajustamos las escotas, navegando hacia la cala. El sol se hundía, tiñendo el cielo de rojo y oro. Amara se sentó a mi lado, rozando un beso en mi mejilla. “Esto fue… más de lo que jamás soñé”, susurró. La abracé mientras la 

      Aurora

       fondeaba en la cala.

    


    

      

    


    

      Tras una copa de Barolo, saltamos desnudos al agua cristalina, jugando como niños bajo la luz de la luna. Sus movimientos volvieron a excitarme, una sonrisa traviesa en su rostro. En la plataforma de baño, en popa, nuestros cuerpos se encontraron de nuevo. Sus dedos recorrieron mi piel, mis manos exploraron sus curvas, hasta que nos perdimos otra vez en un torbellino de deseo, las olas como testigos.

    


    

      Fuego de la Toscana

    


    

      La carretera serpenteante se deslizaba por las colinas de la Toscana, a la derecha el escarpado macizo rocoso, a la izquierda el valle que brillaba plateado bajo la luz de la mañana. Matteo Valenti conducía su Tesla Model S Plaid con precisión serena, las curvas un juego familiar. Los asientos, tapizados con cuero vegano Desserto de fibra de cactus –un rojo intenso y suave que parecía una segunda piel bajo sus dedos–, reflejaban su pasión por el lujo sostenible. 

    


    

      

    


    

      Había partido temprano para escapar del calor de agosto, su destino era la villa renacentista sobre San Gimignano, un refugio que adquirió por capricho hace diez años. La villa, con suelos de mármol, frescos antiguos y una terraza que se extendía sobre viñedos y alamedas de cipreses, era su santuario, especialmente tras el amor fallido que lo había sumido en la soledad durante seis años.

    


    

      

    


    

      Tras una noche en un chalet en Kitzbühel, Matteo disfrutó del trayecto, deteniéndose en una pequeña bodega cerca de Florencia para comprar una botella de Brunello y higos frescos. Al mediodía, hizo una parada en Cortona para abastecerse. El calor vibraba sobre el asfalto, pero el aire fresco del supermercado lo recibió. Mientras guardaba aceite de trufa y burrata, una voz en alemán preguntó: “¿Hablas italiano?”

    


    

      Matteo se giró y se encontró con unos ojos verde esmeralda, enmarcados por rizos rubio-rojizos que danzaban en la luz. Pecas salpicaban su nariz, su sonrisa una mezcla de audacia y encanto. “Lo bastante bien”, respondió con una sonrisa. “¿En qué puedo ayudarte?”

    


    

      

    


    

      “Necesito un taxi a La Dogana”, explicó ella. “Mi coche está en el taller, y el conductor no me entiende.” Era Clara Moreau, 32 años, crítica de vinos de Burdeos, de camino a Apulia hasta que una avería –un radiador reventado– frustró sus planes. “Soy Matteo, arquitecto y coleccionista de arte de Roma”, se presentó. “La Dogana está en mi ruta. Tengo una villa sobre San Gimignano. Si quieres, eres mi invitada hasta que tu coche esté listo.”

    


    

      

    


    

      Clara dudó, sus ojos lo estudiaron –curiosa, con un toque de desafío–. “¿Estás solo en una villa?” “Un refugio, no un palacio”, sonrió él. “Échale un vistazo. Si no te gusta, te llevo a una pensión.” Señaló su bolsa de viaje y maleta con ruedas. “Clara, de Burdeos”, respondió ella, extendiendo la mano. “De acuerdo.”

    


    

      

    


    

      El trayecto a la villa fue una danza de curvas y conversaciones. Clara habló de su amor por los vinos toscanos, Brunello y Vino Nobile, mientras Matteo conducía por el camino de grava, el Tesla deslizándose silenciosamente. Al llegar, Clara contuvo el aliento. La villa reposaba como una joya sobre los viñedos, la piscina infinita reflejaba el cielo, los cipreses como guardianes al fondo. “Esto es… un sueño”, susurró, su voz suave como el terciopelo.
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